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Código rojo 

 

 

 

El equipo de fútbol entrenado por el sr. Van Hareen ha ganado la Copa de la Liga, 

un título que su club llevaba años deseando conseguir. No obstante, la felicidad no 

va a ser completa. Al día siguiente de la gran victoria, Van Haaren tiene que 

comparecer ante la junta directiva del club. Por lo visto, algo va empañar el triunfo… 

 

VAN HAREEN:  (estallando de ira) ¡¡Sí, ordené un código rojo!! ¡Lo hice, y lo 

volvería a hacer! ¡Vieron ustedes cómo saltaron al terreno de juego! ¡Se comieron el 

césped! ¡Arrollaron a ese equipo ‘invencible’! ¡Miren los periódicos! (Muestra la 

portada de un periódico) ¡Somos el campeón ahora! ¡Alguien ha derrotado a ese 

maldito ‘equipo de leyenda’! ¡Por fin! ¡Y hemos sido nosotros! ¡Nosotros somos los 

nuevos campeones! ¿Que no hicimos un fútbol cinco estrellas? ¡Bah! Me 

contrataron para ganar títulos, no para reinventar el fútbol. ¡Y aquí tienen el 

primer título: La copa de la liga! ¡Qué quieren ahora! ¡Malditos hipócritas! No me 

salgan con esos eslóganes trasnochados: tradición, valores, ejemplaridad, el adn 

del club… ¡Ja! Señor presidente, permítame que se lo diga: el adn de este club no 

tiene nada de especial, es tan terrenal como el de cualquiera. Y este equipo 

cualquiera se ha proclamado campeón de la Copa de la Liga. ¡Sí, ordené un código 

rojo, qué pasa! ¡Permití a mis jugadores que fueran de putas la noche antes de la 

final, sí! Y si vuelvo ver que mis jugadores se mueren de aburrimiento entre las 

cuatro paredes de un hotel la noche antes de una final, tenga por seguro que 

volveré a hacerlo. ¡Mire el resultado! Tradición, valores, ejemplaridad… Sr. 

Presidente, señores directivos, yo soy así y no voy a cambiar. Si no les gusta cómo 

soy, échenme. ¡Venga, emitan un comunicado de prensa! Ahí tienen un ordenador. 

Escríbanlo. Lo acepto. Pero sepan que no cambiaré de opinión. Creo firmemente 

que una cama del barrio rojo es el mejor sitio para que un muchacho joven relaje 

su cuerpo la noche antes de un gran partido. Y no tan joven. Lo creo yo y estoy 

seguro de que el señor Krol, el señor Van Hanegem, el señor Mulder (señalando 

uno por uno) y el señor Van der Wiel…. También –hola, señor Van der Wiel–. 

Venga, escriban el comunicado. ¿Se lo dicto yo? 


